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GERMÁN  
LUNA IGLESIAS 

 
 

Nació en Cajamarca el 13 de abril de 
1870. Era hijo del vocal de la Corte 
Suprema Juan Luna y de Catalina Iglesias, 
hermana del general Iglesias. Trasladado 
a Lima, cursó sus estudios en el 
Convictorio Peruano, que dirigía José 
Granda. Luego, requerido por los intereses 
familiares, se dedicó a la conducción de 
sus negociaciones agrícolas, logrando una 
sólida situación económica a través de la 
modernización en las haciendas 
Huayrapongo (Cajamarca), Tolón 
(Pacasmayo), San Benito (Cañete), Live 
(Hualgayoc) y Cueva (Lima).  
 
Integró el Partido Civil. Fue nombrado 
Prefecto de Cajamarca (16/ene-
7/set/1911) y de Arequipa. En 1913 inició 
sus actividades parlamentarias como 
Diputado por Jaén. En 1919 fue elegido 

Senador por Cajamarca, llegando a ocupar la Primera Vicepresidencia (1919) y la 
Presidencia de su Cámara (1922). Integró el Congreso durante los periodos 
legislativos del oncenio leguíista (1919-1929). 
 
En marzo de 1921 fue designado Ministro de Guerra. Durante su gestión 
estableció en Las Palmas el centro destinado a la formación de aviadores 
militares. Por su iniciativa se levantó en el Morro Solar el monumento a los 
soldados caídos heroicamente durante la guerra con Chile.  
 
En 1930 fue nombrado Ministro Plenipotenciario del Perú en Italia, sin embargo, 
poco después fue depuesto al caer el gobierno de Leguía. Luego se apartó de la 
política. Germán Luna dio múltiples ejemplos de altruismo: donó un terreno de 
7.754 metros cuadrados (1941) y luego un segundo terreno de 7.357 metros 
cuadrados (1943) para la construcción del Museo Antropológico, apoyó 
económicamente las labores del arqueólogo Julio César Tello y, a la muerte de 
éste, en el patio principal del Museo le levantó un mausoleo en cumplimiento de 
sus deseos de ser enterrado en el lugar (1947); asimismo, a su costo levantó en el 
Morro Solar un monumento al general Miguel Iglesias (1952) y un Santuario Cívico 
en homenaje a los caídos en las batallas de San Juan y Miraflores (1954); y en 
Chorrillos erigió un monumento a José Olaya (1952).  
 
En 1922 fue elegido Presidente del Senado. Como tal organizó las celebraciones 
del Centenario de la instalación del primer Congreso Constituyente del Perú. En la 
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ceremonia realizada en la Plaza del Congreso el 22 de setiembre de 1922, actual 
Plaza José Faustino Sánchez Carrión, la misma que contó con la participación del 
Presidente de la República, Augusto Bernardino Leguía Salcedo, Germán Luna 
pronunció el siguiente discurso: 
 

Señor Presidente de la República; 
 
Señores Representantes; 
Señores: 
 
Hemos venido a depositar la primera piedra del monumento al Congreso 
de 1822, como testimonio de gratitud a quienes infundieron, en la arcilla 
ensangrentada y tosca, el soplo divino del alma de la nacionalidad. 
 
Colocados nosotros entre el ayer, que es el recuerdo, y el mañana, que es 
la esperanza, hemos querido ser los obreros de este homenaje y labrar el 
pedestal de la Asamblea de 1822, en cuya abstracción desaparecen los 
defectos que pudieran tener los hombres que la formaron, para que 
resplandezcan las altas virtudes de la institución. 
 
Los Legisladores de hoy, que somos el eslabón entre dos siglos de labor 
parlamentaria, nos hemos creído obligados a perpetuar la memoria de 
quienes abrieron, con sus fatigas y sus abnegaciones, el camino de la vida 
constitucional del país, y agotaremos nuestros esfuerzos y nuestros 
entusiasmos para que los que nos sucedan en la ardua y honrosa 
representación de los pueblos, formulen de nosotros el mismo juicio que 
hoy pronunciamos acerca de los que nos antecedieron. 
 
Al proceder así, damos a esta ceremonia toda la trascendencia que 
merece, pues el bronce y el granito que inmortalicen a nuestros hombres 
representativos constituirán permanentemente estímulo para los 
Congresos de hoy y de mañana; y se alzarán, como una acusación, si 
alguna vez no fueran dignos de tan ilustres predecesores. 
 
Señores: 
 
Junto con la primera piedra de esto monumento simbólico, en cuya 
colocación nos acompaña el alma democrática del país, depositemos el 
cálido homenaje de admiración y de reconocimiento al primer Congreso 
del Perú. 
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